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MUJERES SABIAS EN TIEMPO DE CRISIS 

 
Texto : Mateo 11:25-27 
 
Leamos el texto bíblico, consideremos algunos aspectos, reflexionemos con las preguntas 
sugeridas y busquemos algunas aplicaciones.  
 
En tiempos de Jesús, el ser reconocido como sabio estaba asociado al honor y prestigio 
entregado a los que pudieran demostrar cierto tipo de conocimiento. Los letrados, 
dignatarios y gobernantes eran reconocidos entre estos, ocupado cargos de autoridad. Por 
su parte, los incapaces e incultos eran aquellos que carecían de conocimiento e 
instrucción,  no se les daba importancia, eran excluidos de los espacios de autoridad  y 
nunca eran tomados en cuenta a la hora de la toma decisiones relevantes. En el ambiente 
religioso, esta idea generaba igualmente patrones muy marcados de comportamiento 
desigual. Los escribas y fariseos se auto-denominaban sabios en su propio conocimiento 
de la ley y trataban con desprecio a los que no la interpretaban o la recitaban como ellos 
lo hacían. Actualmente tenemos en la sociedad quienes se creen sabios ó son llamados de 
esta manera.  
 

• Puedes identificar a quiénes se les llama y/ó se auto-proclaman “sabios y 
entendidos” en nuestros entornos? 

 
La sabiduría popular expresada en los dichos proverbiales consignados en el texto bíblico, 
afirma que: “El principio de la sabiduría es el temor del Señor” (Prov. 1:7 ). De esta 
manera la sabiduría como valor máximo, se pone al servicio del ser humano para otorgarle 
vida. Quiere decir entonces, que la sabiduría que ostentan muchos poderosos no es 
verdadera sabiduría, por cuanto actúa en detrimento del don de la vida. Esto se hace 
evidente cuando se usa el conocimiento como muestra de superioridad ó herramienta para 
maltratar a los demás.  Cuando se ponen pesadas cargas a los ya trabajados, aprovechando 
el poder del conocimiento para fines egoistas. Como mujeres somos sucesibles a tratos 
diferenciales en el ejercicio de nuestras profesiones y roles en la sociedad.  
 

• ¿Han menospreciando tus capacidades por el hecho de ser mujer ? 
 
El Señor Jesús viene a proclamar un momento nuevo. Jesús alaba al Padre porque le ha 
sido dada la potestad de cambiar esos patrones injustos, otorgando lugar de privilegio y 
haciendo verdaderamente sabios a los sencillos. Jesús expresa con vehemencia aquello 
que es motivo de alabanza y tiene hasta un toque de humor. La sabiduría ha sido velada 
para los entendidos y estos por más que la presuman,  no la pueden encontrar. Es muy  



 

 
 
gracioso imaginar la escena cuando vendados los ojos  se intenta encontrar y tocar a los 
demás.  En circulo, los demás solo se ríen por los intentos fallidos y temerosos de quien 
no puede ver. En el libro de los salmos (Salmos 2:2-4), se nos dice que Dios mismo se ríe 
de los poderosos cuando conspiran contra Él. Desde el texto que estamos estudiando se 
puede deducir que la verdadera sabiduría no se dejará alcanzar, nunca será encontrada, 
estará escondida, puesta fuera del alcance de los sabios y entendidos.  
 

• Recuerdas alguna ocasión en la que el Señor Jesús enfrentó a los que se jactaban 
de su sabiduría? 

 
Jesús es la revelación de la sabiduría de Dios.  Haciéndose humano, evidencia la sabiduría 
del Padre. No lo hace a modo de los sabios y entendidos, sino mostrando ejemplo de 
humildad.  En esta corta oración, Jesús reconoce las bondades paternas y soberanas para 
esconder la verdadera sabiduría de las cosas divinas y revelarlas a los que Él quiso. El 
mensaje vivido y proclamado por Cristo, enfrenta la osada sabiduría humana, mostrando 
un modo de actuar distinto al que se esperaba. En el Reino de los cielos, los valores son 
diferentes a los de los reinos de este mundo y nosotras estamos llamadas a identificarnos 
y a participar en la construcción del Reino divino en el aquí y  en el ahora. 
 
Algunas preguntas para reflexionar y meditar  
 

• De qué manera se toman las decisiones más relevantes en este tiempo de 
emergencia sanitaria y cómo se ven afectados los más vulnerables?  

 
En nuestra sociedad los sencillos y humildes son excluidos de los lugares privilegios, de 
las decisiones y de los asuntos importantes. Por eso es necesario no sólo identificar 
quiénes son los que toman decisiones, cuáles son su intereses, sino orientar el servicio 
por la justicia, protección,  cuidado de los más necesitados.   Reconociendo ese modo de 
actuar, pidamos sabiduría para discernir, valor para enfrentar, diligencia para 
actuar, fortaleza para permanecer, compasión para ayudar, ternura para consolar, 
responsabilidad para cuidar y solidaridad para acompañar.  
 

• ¿Qué aspectos de vida como mujer han cambiado en este tiempo de pandemia?  
 
Como hijas de Dios, vivimos seguras de lo que somos en Cristo. Proclamamos un reino 
de justicia desde nuestra identidad, en medio de los desafíos, de los cambios, de los 
nuevos momentos que asumimos, cualquiera que sean. Nuestras vidas alaban a Dios en 
la posibilidad  de conocer nuestras capacidades y en dependencia de la fidelidad  divina 
nos disponemos  para ser usadas según los designios de su Reino. Reconociendo lo que 
somos en Cristo, su amor y la presencia de su Santo Espíritu en nosotras, pidamos 
sabiduría para administrar, creatividad para renovar, paciencia para esperar, paz 
para descansar, generosidad para compartir, alegría y sonrisas para servir.  
 



 

 

• ¿A qué nos llama Dios, por medio de esta situación de crisis? 
 
 
Nuestro Dios siempre está actuando. En medio de esta situación no ha dejado de cumplir 
su misión en medio de los sencillos. Por esa razón, el Señor Jesús dirigió alabanzas a Dios 
el  Padre, por que su propósito de amor se cumple, toda vez,  que su  Reino se establece 
entre los que con fe sincera creen en su Palabra.  Reconociendo su insospechada manera 
de actuar, y agradeciendo su compañía en cada momento de nuestro existir, pidamos 
sabiduría para escuchar, coraje para amar, disposición para perdonar, humildad 
para reconocer, sencillez para testificar, Palabra para liberar y fe para confiar. 
  


